
La obra de la iglesia -- la benevolencia 
(Lección  13) 

Introducción: 

   Es necesario estudiar en su totalidad la enseñanza del Nuevo Testamento 
sobre el asunto de la benevolencia. Ha sido un asunto muy descuidado. 
Existen muchas falsas ideas en la mente de los cristianos con respecto a la 
obra de la iglesia en este campo. Esta lección se ofrece con la esperanza de 
que podamos ampliar nuestro entendimiento y apreciación de la enseñanza 
de las escrituras sobre este asunto. La verdad respecto a esta cuestión no 
se puede determinar por el sentimiento o la emoción. Tampoco se puede 
aprender por examinar lo que hemos hecho o estamos haciendo en el
campo de la benevolencia, porque podemos estar equivocados. Podemos 
confiar solamente en las escrituras para saber cuáles son los propósitos de 
Dios para la iglesia en este asunto. 

I:-La obra de benevolencia nunca fue usada como medio de introducir el 
evangelio o el reino de Dios. 

1. La benevolencia es el fruto del cristianismo -- no el medio de 
propagarlo. 

1) Alimento y ropa nunca fueron ofrecidos por la iglesia primitiva 
como medio para lograr que la gente escuchara y aceptara el 
evangelio. 

2) Pablo no llevó consigo una ofrenda de alimentos y ropa de 
parte de las iglesias cuando él fue a Europa por primera vez. 
Probablemente había en aquel entonces un porcentaje tan 
grande de pobres y destituidos como lo hay ahora. El 
evangelio es el poder de Dios para salvación y si los hombres 
lo oyeron porque fueron sobornados con la benevolencia, de 
cualquier manera estarían condenados.

2. Las personas que son atraídas por la benevolencia se apartarán 
cuando la benevolencia cese, porque sus convicciones can respecto 
al evangelio no constituyen la base de su atracción al mismo. 

3. Multitudes siguieron al Señor por los panes y peces, por la sanidad 
física, y por los beneficios y recompensas del oficio político, pero 
volvieron atrás "y ya no andaban con él" en el preciso momento en 
que El enseñó algo que no les gustó. Juan 6:66. 

II:-Mucho de la enseñanza del Nuevo Testamento sobre este asunto se 
dirige a los cristianos como individuos y no a la congregación. 

1. Estúdiense estos pasajes: 1ª Timoteo 6:17-18; Hebreos 13:16; 1ª 
Juan 3:17-18. 

2. Mateo 25:31-46. Este pasaje enseña la necesidad absoluta de 



ministrar a los necesitados, ya sean destituidos de alimento y ropa, 
enfermos o en la cárcel. Uno no puede ir al cielo sin servir a los 
tales que están a nuestro alrededor. El cuadro es del juicio. El juicio 
trata de individuos; cada uno será juzgado según las obras que 
haya hecho. Apocalipsis 20:11-15; 2ª  Corintios 5:10; 1ª Pedro 1:17. 

No seremos juzgados según la benevolencia que la 
congregación haya hecho. El individuo no es siempre responsable 
de lo que la congregación hace o no hace. Esta lección pues 
concierne a la benevolencia del cristiano como individuo. 

3. Gálatas 6: 10. El contexto de este pasaje trata solamente del 
individuo. Comience con el primer versículo y note los términos que 
demandan la aplicación individual: "Hermanos, si alguno fuere 
sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti 
mismo, no sea que tú también seas tentado. Sobrellevad los unos 
las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. Porque el que 
se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. Así que, 
cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá motivo 
de gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro; porque cada 
uno llevará su propia carga. El que es enseñado en la palabra, haga 
partícipe de toda cosa buena al que lo instruye. No os engañéis; 
Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, 
eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la 
carne segará corrupción; más el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, pues de hacer bien; 
porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Así que, según 
tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los 
de la familia de la fe". 

Los que quieren aplicar la enseñanza de este pasaje a las 
congregaciones en lugar de a los individuos algunas veces 
presentan la objeción de que el texto (v. 6) "El que es enseñado 
en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo 
instruye", si fuera aplicado al individuo, apoyaría el sostenimiento 
de los maestros por los individuos. Pero ésta no es una objeción 
válida porque la Biblia ciertamente enseña que tanto los 
individuos como las congregaciones sostenían a maestros y 
predicadores del evangelio. Cuando dicho pasaje se aplica a la 
iglesia -- la congregación, un cuerpo colectivo de cristianos -- es 
torcido, sacado de su contexto y mal aplicado. 

4. Santiago 1:27. Aquí está otro pasaje que trata de, y se dirige a, el 
cristiano como individuo. Esta no es instrucción para la iglesia, 
autorizando una acción congregacional. El contexto entero del pasaje 
se refiere al individuo. 

verso 19 - "Todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, 
tardo para airarse". 
v. 22 - "Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 



oidores, engañándoos a vosotros mismos". 
Versos- 23-25 - "Porque si alguno es oidor de la palabra pero no 

hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un 
espejo su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, y 
luego olvida cómo era Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, 
la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino 
hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace". 

Versos- 26-27 "Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no 
refrena su lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es 
vana La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: 
Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse 
sin mancha del mundo". 

Es evidente que Santiago está contrastando la religión vana con la 
religión pura y sin mácula. Ninguna persona con raciocinio y honestidad 
puede ignorar la aplicación individual de este pasaje. 

Pero alguien ha objetado que si este pasaje no se dirige a la iglesia o 
congregación, entonces la iglesia no puede practicar la religión pura y 
sin mácula. Para contestar esto, solamente sugerimos que todo texto 
de las escrituras del Nuevo Testamento que enseña que las iglesias 
deben guardarse puras, libres de manchas y de las contaminaciones del 
mundo, y que todo texto de las escrituras que enseña que las iglesias 
deben cuidar de los destituidos, precisamente en estos pasajes se les 
enseña a las iglesias a practicar la religión pura y sin mácula, pero en 
Santiago 1:27 tal enseñanza se dirige al cristiano como individuo, y 
aplicado a las iglesias es pervertido, torcido y sacado de su contexto. 
Ningún hombre tiene el derecho de hacer esto. 

La palabra "visitar" en este pasaje no significa solamente "pasar a 
ver" a estos huérfanos y viudas. Abarca la idea de investigar sus 
necesidades y de suplidas, ayudándolos. 

5. Hay muchas razones por las cuales el cristiano como individuo debe 
hacer la obra él mismo y no por medio de algún apoderado, es decir, 
simplemente pagándole a otro para que haga nuestro trabajo. 

1) Ayudar a huérfanos y viudas nos hace parecemos más a Cristo. 
Jesús anduvo haciendo bienes. Hechos 10:38. "El Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, sino para servir". Marcos 
10:45. "Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo". 1ª 
Pedro 2:21. 

2) El contacto personal con los destituidos y sus necesidades y la 
fuerza personal que resulta de auxiliados tienen como 
propósito el desarrollo de nuestras almas y en este trabajo 
encontramos una bendición. Hechos 20:35-36; Tito 3:8. 

3) Nuestro destino eterno depende de ello. Mateo 25:31-46. 6. El 
cristiano como individuo está encargado del cuidado de 



aquellos que están en su propia familia y, por lo tanto, tienen 
el derecho de depender de él para su sustento. 

(1) Los que no cuidan de los suyos son peores que los 
incrédulos. 1ª  Timoteo 5:8. 

(2) La iglesia no puede asumir la obligación del individuo. 
1ª  Timoteo 5:16. 
Nótese: Sería revelador saber cuántos de los 

ancianos que están en las instituciones edificadas y 
sostenidas por las iglesias son personas por las que 
son responsables miembros honrados que están en 
plena comunión con las iglesias a pesar de tal pecado. 

(3) Jesús condenó a los judíos por este mismo pecado. 
Mateo 15:1-9. Ellos estaban "desatando" o 
excusándose a sí mismos de la obligación de "honrar" 
-- proveer para -- su padre y su madre, y de esta 
manera estaban haciendo nulo el mandamiento de 
Dios por sus tradiciones. En vista de que esta es 
también una obligación bajo el Nuevo Pacto, ¿por qué 
no sería éste un pecado de la misma gravedad hoy 
en día? No obstante, las iglesias de Cristo están
disculpando a los que pecan al no proveer para los 
suyos y han llegado a ser participantes de su pecado 
al aceptar la obligación que a ellos les corresponde. 

III:-Dios ha restringido la obra de benevolencia que la iglesia puede hacer. 
1. La iglesia no debe encargarse de suplir las necesidades de toda la 

humanidad. 
1) Aun si hiciera el esfuerzo, no podría hacerlo. Los recursos de la 

iglesia se agotarían apenas se hubiera empezado a cuidar de 
todos los indigentes, mancos, incompetentes mentales, ciegos, 
destituidos, incapacitados, desamparados que dependen de la
sociedad hoy en día. 

2) No podría hacer la obra que Dios le ha asignado si se 
responsabilizara de tal carga de benevolencia. Dios dijo que la 
iglesia "no sea gravada" con la carga de benevolencia que 
pertenece a los individuos "a fin de que haya lo suficiente para" 
ayudar a las personas de cuyo cuidado ella ha sido encargada por 
la voluntad divina. 1ª  Timoteo 5:16. 

Además, la función primaria de la iglesia no es la de una 
sociedad de socorro, que es lo que llegaría a ser si se le 
responsabilizara de tal carga de benevolencia. 

La obra primaria de la iglesia es espiritual -- estar preocupada 
por la salvación de las almas de los hombres -- y debe ser llevada a 
cabo por medio de enseñar y predicar el evangelio. 

Los recursos de la iglesia deben ser usados para hacer la obra 
que Dios le ha asignado a la iglesia y no para la obra en la que los 



hombres los emplearían mal. 
2. Otras agencias en el mundo están encargadas de la obra benevolente 

con la aprobación de Dios y en armonía con Su plan, mientras que 
solamente la iglesia está encargada de predicar el evangelio. 
1) La familia está encargada de cuidar de los suyos. Efesios 6:1-3; 1ª 

Timoteo 5:4, 8,10,16. 
2) Una de las funciones por las que Dios ordenó el gobierno civil es la 

de cuidar de sus necesitados, destituidos e incapacitados, y por 
esta razón, entre otras, los ciudadanos cristianos pagan impuestos. 
Lucas 20:25. 

3) La iglesia es la única "columna y baluarte de la verdad". 1ª 
Timoteo 3:15. 

3. La única ofrenda que alguna congregación hizo de su tesorería en los 
días del Nuevo Testamento para la obra de benevolencia fue enviada a 
"los santos pobres". 
1) Romanos 15:25-26; 1ª  Corintios 16:1-3; 2ª Corintios 8:4, 

9:1,12. 
Nótese: Algunos han argumentado que 2ª  Corintios 9:13 

incluye a "todos", ya que el texto dice "y por la liberalidad de 
vuestra contribución para ellos y para todos". Las palabras "your" 
(su) y "men" (hombres) son una interpolación (en la Versión King 
James), agregadas por los traductores. El pasaje dice literalmente, 
"unto them and unto all" (para ellos y para todos). El contexto 
habla especificadamente de "santos" y, por lo tanto, la palabra 
"todos" se refiere a "todos los santos" y no a todos los "hombres". 
No hay nada en ninguna parte de la enseñanza del Nuevo 
Testamento que indique que las iglesias distribuyeron dinero a 
todos los hombres. 

2) Hechos 2:44-45. Aquí "todos los que habían creído" vendían sus 
"propiedades y sus bienes" y lo repartían a todos (la palabra "men" 
(hombres) está interpolada otra vez y no pertenece al texto) según 
la necesidad de cada uno. Esto no fue un ejemplo de la 
benevolencia general entre todos en Jerusalén, sino que los 
creyentes. tenían en común sus propiedades durante una 
emergencia. 

3) Hechos 4:32-35. Aquí otra vez el contexto muestra que la 
distribución se hizo entre "la multitud de los que habían creído". 

4) Hechos 11:27-30. En este caso "los discípulos... determinaron 
enviar socorro a los hermanos que habitaban en Judea". 

4. Dios aun limitó la clase de "santos" a quiénes la iglesia puede ayudar 
al llevar a cabo su obra de benevolencia. 
1) 1ª  Timoteo 5:1-16. Este pasaje restringe la obra benevolente de la 

iglesia entre las viudas a las que son viudas en verdad. El pasaje 
expone los requisitos de una viuda en verdad que puede llegar a 



ser la "carga" de la iglesia. 
a. Ella debe estar sola o destituida.
b. Ella no debe tener a nadie en su familia de quien pueda

depender.
c. Debe ser fiel en la adoración.
d. Debe haber sido piadosa en vida y carácter.
e. Debe tener 60 años o más de edad.
f. Debe haber sido ella misma benevolente y fiel en buenas 

obras.
g. Debe haber sido la esposa de un solo marido. 

Nótese: Este pasaje no habla de viudas que fueron 
ocupadas o empleadas por la iglesia como argumentan 
algunos, sino de viudas que eran objeto de la benevolencia 
o "alivio". V- 16. 

2) Aunque este pasaje menciona especificadamente solamente las 
viudas, otros pasajes incluyen tanto a los "santos" como a las 
viudas; por lo tanto, podemos estar seguros que Dios no pensaba 
limitar la obra benevolente de la iglesia meramente a las viudas, 
porque otros son incluidos en otros textos y ocasiones. Los mismos 
principios deben ser observados por la iglesia, por supuesto hasta 
donde sean aplicables, en cualquier programa sostenido y continuo, 
por lo menos en el de la benevolencia. Si no, entonces el pasaje no 
tenía ninguna aplicación y por tanto no podría enseñamos cosa 
alguna. Si tales limitaciones no se aplican a otros, entonces Dios 
discriminó a las viudas en la iglesia que tienen necesidad. 

3) La razón de tales restricciones en la obra benevolente de la iglesia 
se hace notar en el versículo 16. Es ésta: La iglesia no debe ser 
gravada con la responsabilidad de hacer la obra benevolente 
que otros deben hacer ni con la responsabilidad de llevar a cabo 
un programa general de benevolencia que Dios no diseñó para 
ella, sino que debe conservar su fuerza y recursos libres de 
tales responsabilidades para que pueda hacer lo que Dios quiere 
que haga. La lección enseñada aquí es que no somos libres para 
gravar a la iglesia con lo que nosotros consideremos una buena 
obra. La iglesia es el arreglo de Dios y debe limitarse a cumplir 
los propósitos y diseños de Dios y no debe prostituirse para 
servir los propósitos y metas humanos. 

IV: Hay una obra de benevolencia que las iglesias de Cristo pueden y deben 
hacer en armonía con la voluntad de Dios. 

1. La "multitud de los que habían creído" (Hechos 4:32-35) y todos los 
que creyeron" (Hechos 2:44-45) en Jerusalén vendieron sus 
terrenos y sus casas y "mancomunaron o combinaron" sus fondos 
en el principio del cristianismo para hacer frente a un estado de 
emergencia que existió y para que "no hubiera entre ellos nadie que 
necesitara". 



2. Una congregación (Antioquía) envió dinero para el socorro de "los 
hermanos que habitaban en Judea" cuando el hambre les dejó 
destituidos. 
1) Esta ofrenda fue hecha por "los discípulos, cada uno conforme a 

lo que tenía". Hechos 11:29. 
2) El dinero fue enviado por "mano de Bernabé y de Saulo" para 

ser llevado a donde existía la necesidad. V. 30. 
3) Fue "enviado a los ancianos" entre los "hermanos que 

habitaban en Judea". 
4) Debe recordarse que los "hermanos que habitaban en Judea" 

constituían las "iglesias de Dios en Cristo Jesús que están en 
Judea". Por esto, había más de una congregación en Judea y 
éste era el plan ordenado por Dios que cada iglesia tuviera 
ancianos. Hechos 14:23. 

5) La iglesia contribuyente envió dinero directamente, por medio 
de sus propios mensajeros, a las iglesias necesitadas y la 
benevolencia contribuida fue puesta en manos de los ancianos 
de la congregación local para ser distribuida. Este es el patrón 
divino; si no lo es, no hay nada en la Biblia que se pueda llamar 
patrón para cosa alguna. 

3. Muchas congregaciones --las iglesias de Galacia, Macedonia, y 
Acaya -- enviaron dinero para socorrer a la iglesia de Jerusalén 
cuando esta congregación tenía más santos necesitados de los que 
podía cuidar con sus propios recursos. Nótese lo siguiente: 
1) La iglesia de Jerusalén estaba obligada a cuidar de sus propios 

miembros. 
2) Debido a la persecución, a su propia liberalidad (Hechos 2 y 4), 

al hambre que sucedió en Judea hacía catorce años (Hechos 
11:27-30) y tal vez a otras circunstancias, muchos de los santos 
de Jerusalén estaban destituidos y hubo una necesidad mayor 
que la que aquella congregación podía suplir. 

3) Otras iglesias fueron animadas a suplir de su "abundancia" la 
"escasez" de Jerusalén. 2ª  Corintios 8:13-14. 

4) Los santos de Macedonia pidieron a Pablo que se les concediera 
participar en este servicio y dieron voluntaria y liberalmente de 
su profunda pobreza a causa de su profunda consagración. 2ª 
Corintios 8:1-5. 

5) Cada iglesia recogió su propio dinero por medio de la ofrenda de 
sus propios miembros y no por medio de solicitar dinero de 
otras iglesias para poder hacer esta obra. 1ª  Corintios 16:1-3. 

6) Cada congregación seleccionó y aprobó su propio mensajero o 
mensajeros a quienes les fue confiada la ofrenda para que la 
entregaran a Jerusalén. 1ª  Corintios 16:1-4; 2ª  Corintios 8:18-
23. Estos mensajeros eran individuos. 

7) El dinero fue enviado a Jerusalén donde existía la necesidad. El 
objeto de esta ayuda fue capacitar a la iglesia de Jerusalén para 



que pudiera cuidar de sus propios santos necesitados. 2ª 
Corintios 9:12; Romanos 15:26,27. Si Pablo siguió el mismo 
patrón que él mismo estableció en Hechos 11:27-30, esta 
benevolencia debió ser entregada a los "ancianos" en Jerusalén 
para que la distribuyeran. 

4. Debe recordarse: 
1) Que en ninguno de estos ejemplos estableció alguna iglesia una 

sociedad o institución benévola para cuidar de los necesitados. 
La obra fue hecha bajo la supervisión de los ancianos de cada 
iglesia. 

2) Que ninguna iglesia enviaba a sus necesitados a otra iglesia 
para que se les cuidara. Cada iglesia cuidaba de sus propios 
miembros y si la necesidad de sus propios miembros era mayor 
de lo que podía costear, otras iglesias ayudaban a esta iglesia 
necesitada. 

3) Ninguna iglesia envió dinero a otra iglesia para que ésta 
promoviera y llevara a cabo una buena obra; ellas enviaban 
ayuda solamente cuando alguna iglesia tenía necesidad. 

4) Ninguna iglesia administraba el dinero de otra iglesia ni llegó a 
ser la mensajera de otra iglesia.

5) Estos ejemplos constituyen el "patrón" para la obra 
benevolente entre las iglesias de Cristo precisamente como 
Hechos 20:7 es el patrón para el culto en el Día del Señor y 
como Hechos 14:23 y Filipenses 1:1 constituyen el patrón para 
la organización de la iglesia. 

Si estos ejemplos de cómo las iglesias del Nuevo Testamento hacían su 
obra benevolente no constituyen un "patrón" o modelo que las iglesias de 
hoy en día deben seguir al hacer su obra benevolente, entonces no hay nada 
a lo que se le pueda llamar patrón en el Nuevo Testamento para llevar algo a 
cabo. Y si es así, esto nos deja libres para adorar, organizar y obrar según 
nuestra propia voluntad y los ejemplos del Nuevo Testamento no tienen 
significado alguno. 


